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Aproximación a la vida del 
Mariscal Eloy Ureta

Eloy Ureta Montehermoso, el militar que en algún momento pretendió ser sacerdote, 
terminó convirtiéndose en el último Mariscal del Perú del siglo XX al desarrollar la 
estrategia durante el conflicto con el Ecuador en 1941. Su éxito fue reconocido por 
los líderes militares que protagonizaron la Segunda Guerra Mundial.

Eloy Ureta Montehermoso, the military man who at one time tried to become a priest, 
ended up becoming the last Marshal of Peru in the 20th century when developing 
strategy during the conflict with Ecuador in 1941. His success was recognized by the 
military leaders who played the leading role in the Second World War.
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E n el transcurso de la historia, en innumerables ocasiones, los campos 
de batalla han resultado ser el escenario principal donde se ha decidi-
do el destino de las naciones, cuya existencia dependía de la victoria 

de sus ejércitos. En aquellos momentos, determinados hombres descollaron 
por su capacidad militar y lograron inclinar la balanza de la victoria, en favor 
de su población al cual defendía.

Astucia, inteligencia, decisión, ascendencia entre sus subordinados y la 
confianza de estos hacía su comandante en jefes, han sido algunas de las cua-
lidades de aquellos hombres que han llevado a sus ejércitos hacia la victoria 
y cuyas acciones dejaron huella.

Ejemplo de ellos en la historia universal hay muchos, pero en el caso del 
Perú contemporáneo, podemos mencionar a Eloy Ureta Montehermoso, el 
último Mariscal del Perú del siglo XX, grado que le sería conferido por el es-
tado peruano por sus servicios prestados durante el conflicto con el Ecuador 
en 1941. A continuación, nos aproximaremos a la biografía de tan importante 
personaje.

sUs PRIMEROs AñOs

Eloy Gaspar Ureta Montehermoso nació en la ciudad de Chiclayo el 12 
de diciembre de 1892, fruto del amor del Capitán de Fragata Gaspar Ureta y 
doña Mercedes Montehermoso.1

Sus estudios escolares los realizó en el colegio “San José” (Chiclayo) y 
en el Seminario “San Carlos y San Marcelo” (Trujillo).2 Quienes lo conocieron 
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señalan que era inteligente, religioso y gracioso con 
sus amistades más cercanas.

Ureta tenía una particular devoción por la Vir-
gen del Carmen y el Señor de los Milagros, por lo 
que no era extraño verlo participar de las procesio-
nes de ambas imágenes del cristianismo católico. 

Posteriormente, cuando ostentaba el grado de 
capitán del Ejército, contraería nupcias con Consue-
lo Ureta de Ureta y con quien tendría dos hijos.3

INGRESO AL EJéRCITO 

Se dice que el joven Eloy Ureta pretendía ser 
sacerdote; sin embargo, finalmente ingresó al Ejér-
cito en el año de 1908 como alumno de la Escuela 
de Clases (lo que equivaldría hoy ser la escuela para 
suboficiales) y posteriormente, en 1909 pasaría a la 
Escuela de Cadetes (lo que actualmente conocemos 
como la Escuela Militar de Chorrillos) del que egre-
saría como alférez de artillería en 1913.

Tras egresar como oficial, fue ascendiendo en 
los sucesivos grados de la carrera militar, como re-
sultado a su dedicación tanto en el campo académi-
co como en el operativo, perseverancia que se vería 
coronada en 1941. Al revisar sus fojas de califica-
ción, se puede apreciar la impresión que tenían sus 
superiores respecto al oficial Ureta, señalando que 

era “inteligente, trabajador y con una buena proyec-
ción en la carrera militar”.4 

Durante los años de servicio, el oficial Ureta 
cumpliría misiones profesionales, cada vez de ma-
yor responsabilidad e inclusive, asistiría a cursos de 
perfeccionamiento en el extranjero, cuyos conoci-
mientos los volcaría como instructor en las diferen-
tes escuelas del Ejército del Perú.

Ureta obtendría los grados militares en los si-
guientes años: Teniente (1915), Capitán (1918), Ma-
yor (1922), Teniente Coronel (1930), coronel (1936), 
General de Brigada (1941), General de División por 
“Acción Distinguida” (1941) y finalmente la de Ma-
riscal del Perú en 1946.5

Tras realizar estudios en la Escuela Superior 
de Guerra, integrando la 8va promoción entre los 
años de 1921 y 1922, también asistiría a cursos de 
perfeccionamiento en Turín, así como a las Escue-
las Centrales de Civitavecchia y Brasciano. También 
participó del Curso Superior de Artillería de Ma-
lly, Versalles y Couet-quidon, siguiendo las espe-
cialidades de comando de tropa y Estado Mayor. 
Durante su permanencia en Europa, tuvo la opor-
tunidad de visitar el frente italiano en la Primera 
Guerra Mundial.6 A esto debemos agregar que el 
entonces Mayor Ureta participaría de una Misión 
Militar en Marruecos.7
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Tras retornar al Perú, observamos que Eloy 
Ureta conoció durante el servicio al entonces ca-
pitán José del Carmen Marín Arista, de quien fue 
su jefe superior en 1930.8 Ureta comandó también 
la Sección de Artillería de la Escuela Militar de 
Chorrillos, donde desempeñaría el cargo de Jefe 
de Estado Mayor y luego fue Comandante de la 
Primera División; Director de la Escuela Superior 
de Guerra; Comandante del Agrupamiento Norte 
e Inspector General del Ejército tras el conflicto de 
1941.9 

Durante los años de 1931 y 1936 mientras pres-
taba servicios en la 1ra División con sede en Tumbes, 
Ureta aprovecho la oportunidad de observar deta-
lladamente la topografía de la zona limítrofe con el 
Ecuador. Los conocimientos obtenidos durante sus 
recorridos y observaciones de la geografía fronteri-
za, serían de gran utilidad a la hora de comandar las 
fuerzas militares peruanas durante el conflicto con 
el Ecuador de 1941. 

En 1936 ya como coronel, prestó servicios en la 
Comandancia de la III División -en Arequipa- donde 
también sería prefecto.10

Posteriormente, y cuando ostentaba el grado 
de general en 1941 lograría el rotundo triunfo de las 
armas peruanas durante el conflicto con el Ecuador, 
el mismo que quedaría confirmado con el Protocolo 
de Río de Janeiro el 29 de enero de 1942.11

Durante su carrera militar, Eloy Ureta Monter-
moso obtendría las condecoraciones de “Gran Cruz 
de la Orden Militar de Ayacucho”, por acción distin-
guida en hechos de armas y “Gran Cruz de la Orden 
del Sol del Perú”.

CONFLICTO CON EL ECUADOR 1941

A lo largo de la historia republicana, el Perú y 
Ecuador habían mantenido desacuerdos por los lí-
mites de sus fronteras. Para 1940 ambos países 
habían tenido una serie de incidentes que hicieron 
que el gobierno del entonces presidente peruano 
Manuel Prado Ugarteche adoptara una actitud más 
enérgica en las negociaciones para resolver dichos 
problemas.

Sin embargo, pronto se tuvo conocimiento de 
que el vecino país del norte preparaba una acción 
militar de tal fuerza que ponía en peligro nuestra 
integridad territorial, informaciones que se reforza-
ban con los incidentes fronterizos e infiltración de 
tropas ecuatorianas de manera periódica en nuestro 
territorio.12

A fines de noviembre de dicho año, el coronel 
Ureta fue convocado por el Ministro de Guerra Ge-
neral de División César A. de la Fuente para exponer-
le detalles sobre la tensa situación que se vivía en 
la frontera con el Ecuador, comunicándole además 
la decisión del presidente Prado de crear una gran 
unidad a la denominaría Agrupamiento del Norte y 
cuyo comando le sería confiado.13 

A comienzos de 1941, el Ejército sugirió al Pre-
sidente la compra de armas y municiones ante un 
eventual conflicto bélico con el Ecuador. En ese mis-
mo año Ureta fue ascendido al grado de General de 
Brigada y nombrado jefe del Agrupamiento Norte, 
por lo que tendría el mando total de las fuerzas de 
tierra, mar y aire, desarrollando las operaciones mi-
litares durante el conflicto, especialmente durante 
la Batalla de Zarumilla y la posterior Ocupación de la 
provincia ecuatoriana de El Oro.

En el mes de mayo, los incidentes fronterizos 
hicieron que los Estados Unidos, Brasil y Argentina 
buscaran una solución diplomática para el problema 
entre Perú y Ecuador. Sin embargo, en junio de di-
cho año, las negociaciones que se llevaban a cabo en 
Washington fracasaron, lo que hizo poner en alerta 
a las fuerzas peruanas en la frontera.

Para entonces, al frente de nuestras fuerzas es-
taba el general Eloy Ureta, quien era considerado 
por sus camaradas de armas como “uno de los ofi-
ciales más competentes con que contaba el Ejército 
del Perú.14

Pronto la población a lo largo del país realizó 
movilizaciones apoyando a sus fuerzas armadas, 
mientras los jóvenes “movilizables” pasaban a las 
filas de los conscriptos. El general Ureta durante los 
preparativos, visitaría a las tropas que aguardaban 
la orden para entrar en combate.
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“Conocí al general Eloy Ureta…constantemente 
él y otros oficiales nos daban academias y nos 
incentivaban en la lucha. Estas clases y el ince-
sante apoyo del pueblo tumbesino nos levanta-
ba la moral…”15 

En junio, tras establecer su cuartel general en 
Piura, Ureta recibió las órdenes de mantener sus 
posiciones y repeler cualquier ataque enemigo. Sin 
embargo, Ureta y su Estado Mayor creían convenien-
te actuar de manera ofensiva si se quería solucionar 
el problema limítrofe de entonces y no permanecer 
en una actitud defensiva como lo ordenaba el go-
bierno.16 

Al ocurrir nuevos incidentes en la frontera la 
primera semana de julio de 1941, Ureta vio por con-
veniente ordenar el avance de nuestras fuerzas ha-
cia las posiciones ecuatorianas, asumiendo el riesgo 
de ser sancionado por el gobierno por cumplir lo in-
dicado por el mandatario.

Así, el día 5 de julio comenzaron las hostilidades 
a gran escala. El Perú señalaba que tropas ecuato-
rianas establecidas en la provincia de El Oro habían 
atacado nuestras posiciones en Aguas Verdes y La 
Palma, las mismas que fueron repelidas por los sol-
dados peruanos. Sin embargo, Ecuador acusaba de 
que campesinos peruanos habían invadido “su terri-
torio” con la ayuda de nuestros guardias civiles, lo 
que había devenido en intercambio de disparos. 

Ante ello, el jefe del Agrupamiento del Norte, 
dispuso que el 6 julio se ejecutara la Primera Opera-
ción a gran escala contra las posiciones enemigas, no 
alcanzando en esta oportunidad los objetivos desea-
dos al suceder una equivocación en el planeamiento, 
el cual fue rápidamente corregido. Estados Unidos, 
Argentina y Brasil ofrecieron una vez más su predis-
posición en colaborar para la solución del problema 
limítrofe a través de la vía pacífica. Ecuador pretendió 
utilizar dichos oficios para alcanzar sus objetivos, los 
mismos que no fueron aceptados por el Perú.

Para entonces, a mediados de julio de 1941, 
Ureta preparó un segundo asalto sobre las líneas 
ecuatorianas. Ejecutando una hábil estrategia, don-
de desarrollaría ataques simultáneos tanto por aire, 

mar y tierra, el futuro mariscal ordenó abrir fuego el 
22 de julio, tras señalar que en las primeras horas de 
ese día, tropas ecuatorianas habían atacado a nues-
tras fuerzas.

Operando a lo largo de un frente de 50 kilóme-
tros, las tropas peruanas avanzaban imparables ante 
las fuerzas enemigas que comenzaban a replegarse 
dentro de su territorio. Durante las operaciones en 
Zarumilla perdería la vida en cumplimiento del deber 
el piloto peruano Teniente José Abelardo Quiñonez 
Gonzales, a quien tiempo después se le otorgaría el 
grado inmediato superior póstumo y convirtiéndose 
en el patrono de la hoy Fuerza Aérea del Perú. 

Mientras tanto en Lima, el 28 de julio, en el 
marco de las celebraciones por el día de nuestra 
Independencia, el presidente Prado anunciaba a 
la población peruana, que nuestras tropas habían 
ingresado a territorio ecuatoriano y no saldrían de 
allí hasta que no sean reconocidos los derechos del 
Perú.

Tres días después, el general Ureta ordenó una 
operación relámpago empleando para ello infantería 
motorizada, tropas aerotransportadas y paracaidis-
tas, tomando las localidades de Puerto Bolívar, Santa 
Rosa y Machala. Por otro lado, la primera semana de 
agosto el general de brigada Antonio Silva Santiste-
ban, comandante de la V División establecida en Lore-
to, desplegó las fuerzas peruanas que ocuparon parte 
considerable de territorio ecuatoriano, incluyendo las 
zonas de Corrientes, Curaray y Tarqui.

La flota peruana, conforme a los planes del 
Agrupamiento, desarrollaría las operaciones coste-
ras y fluviales, en apoyo a la ofensiva de nuestras 
tropas tanto en la zona costera y selvática. Mientras 
tanto, las tropas enemigas habían entrado en colap-
so, dejando virtualmente desguarnecidas Quito y 
Guayaquil.

“…las múltiples burlas y humillaciones sufridas a 
lo largo de la historia; la soberanía pisoteada en 
1941; las ciudades orenses bombardeadas; las 
frases hirientes con que los cancilleres de Brasil 
y Estados Unidos presionaron a nuestro pleni-
potenciario para que firme el protocolo…”17
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Ello fue posible al liderazgo militar representa-
do en Ureta, Silva Santisteban, el entonces Teniente 
Coronel Manuel A. Odría (quien comandó el exitoso 
ataque del 22 de julio), entre numerosos oficiales 
más y de nuestros soldados, que pelearon con ho-
nor y valentía, entregando la victoria a nuestro país 
a través de sus armas.18

Las tropas ecuatorianas intentaron contraata-
car, no obstante, estos no lograrían conseguir re-
vertir su derrota, como fue el ataque en Porotillo 
donde lamentablemente perdió la vida el teniente 
de la policía Alipio Ponce, así como lo sucedido en el 
puesto de Panupali, donde un pelotón de caballería 
al mando del alférez Máximo Pimentel fue atacado 
por el enemigo el 18 de agosto, que fue rechazado 
por nuestras tropas.19 

Posteriormente, por gestiones de Argentina, Es-
tados Unidos y Brasil se establecería una zona des-
militarizada, confirmándose la victoria peruana el 29 
de enero de 1942 con la firma del Protocolo de Río 
de Janeiro. 

En merito a su distinguida actuación, en no-
viembre de ese mismo año Ureta sería ascendido al 
grado de General de División. Solucionado el con-
flicto con el Ecuador, éste fue designado Inspector 
General del Ejército, desempeñándose en el cargo 
entre 1942 y 1944. Durante su gestión arribó a nues-
tro país una misión militar estadounidense.20 

SU PASO POR LA POLíTICA

Tiempo después, ya pasada las preocupaciones 
propias del conflicto, el general Ureta solicitaría su 
pase a disponibilidad en 1944 para postular a la Pre-
sidencia de la República en las elecciones de 1945, 
encabezando el Partido Unión Revolucionaria (PUR) 
y compitiendo con el jurista arequipeño José Busta-
mante y Rivero, quien conto con el respaldo del Par-
tido Aprista Peruano y otras agrupaciones políticas 
que conformaron el Frente Democrático Nacional 
(FDN).21

Ureta al conocer los resultados del conteo de 
votos que daba como ganador al candidato del FDN, 
tuvo la deferencia de acercarse y felicitar al candida-

to ganador Bustamante, demostrando la caballero-
sidad del militar.22

EL MARIsCAL DEL PERú 

El Poder Ejecutivo, en reconocimiento a los mé-
ritos demostrados por dicho jefe militar, propondría 
al entonces Congreso Nacional el mismo año de 
1941, su ascenso al grado de General de División 
“por acción distinguida”, propuesta que fue unáni-
memente respaldada por los legisladores. Al mismo 
tiempo era condecorado con las “Ordenes de Gran 
Cruz de la Orden Militar de Ayacucho”, así como el 
de “Comendador de la Orden de Nichan-Iftikar” de 
Francia.23

En enero de 1946, el parlamento a petición de 
la bancada del Partido del Pueblo –como por enton-
ces se hacía llamar el APRA- propuso y sería aproba-
do por el pleno el otorgarle el grado de Mariscal del 
Perú a Eloy Ureta.24 

El domingo 16 de junio de 1946, en una cere-
monia que se realizó en el Campo de Marte y ante la 
presencia del presidente José Bustamante y Rivero, 
demás autoridades y tropas de la guarnición, se hizo 
entrega del Bastón de Mariscal al entonces general 
Ureta, en reconocimiento por los servicios presta-
dos a la Nación durante el conflicto de 1941.25 Ese 
día en el Campo de Marte, formaron tropas del Ejér-
cito, la Marina, Aviación y Policía, bajo el comando 
del Gral. de Brig. Luís Escudero que se desempeñó 
como jefe de línea.

Cuando los relojes marcaban las 10 de la ma-
ñana, hizo su aparición por la plaza Jorge Chávez 
el automóvil descubierto que trasladaba al presi-
dente José Bustamante en compañía del Mariscal 
del Perú Eloy Ureta. El ingreso del mandatario y del 
distinguido Mariscal al Campo de Marte provocó 
un prolongado vítores y aplausos por parte de la 
inmensa concurrencia que se había hecho presen-
te en el lugar.

Minutos después en el estrado principal, el pre-
sidente Bustamante frente al Mariscal Ureta, pro-
nunciaba las siguientes palabras, cuyas líneas des-
tacan:
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“El Estado, mediante sus poderes constituidos y 
en mérito de vuestras eminentes virtudes mili-
tares y cívicas, atenido a bien designaros Maris-
cal del Perú…En nombre de la Nación, os hago 
entrega de la insignia de esta suprema jerar-
quía que os rige el primer soldado de la Repú-
blica…”.26

Tras la alocución del Presidente de la República, 
el Mariscal Eloy Ureta Montehermoso pronunciaría 
las siguientes palabras, cuyas líneas se destacan:

“…que por disposición de la ley, se sirve usted 
hacerme entrega, a nombre de la Nación, de 
esta significativa insignia que será para mí, 
más que un símbolo de autoridad y mando, el 
de una eterna gratitud para con mi patria que 
recompensa de esta forma a uno de sus más 
modestos soldados…y permitidme también, 
que formule mis más fervientes votos por la 
grandeza y felicidad de nuestra querida patria 
y porque los Institutos Armados, a los que ten-
go el alto honor de pertenecer, se mantengan 

siempre a la altura de sus gloriosas e inmarce-
sibles tradiciones”.27

Posterior a la ceremonia y culminado el desfi-
le de honor, se ofrecería en Palacio de Gobierno un 
almuerzo en honor al Mariscal Ureta, a donde tam-
bién asistieron las principales autoridades del país.

De esta manera Ureta se convertía aquella vez 
en el tercer oficial del ejército en recibir dicho gra-
do durante el siglo XX, después de Andrés Avelino 
Cáceres –Héroe de la Breña- y Oscar R. Benavides, 
vencedor del Combate de Caqueta, siendo además 
el vigésimo séptimo mariscal del Perú.28

Ese mismo año se celebraba el cincuentenario 
de la llegada de la Misión Militar Francesa al Perú, 
por lo que el entonces Mariscal del Perú no fue aje-
no en brindar las siguientes palabras: 

“Para todo peruano resulta doblemente grato 
poder exteriorizar los vínculos de sólida amistad 
que unen al Perú con la República de Francia, 
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cuna de nuestra libertad y fuente de nuestra cul-
tura…Como primer soldado del Perú y con moti-
vo de celebrarse este año el Cincuentenario de la 
llegada al país de la Primera Misión Militar, en 
cálido tributo de reconocimiento, rindo homena-
je de gratitud al Ejército de Francia, me inclino 
ante el recuerdo de sus distinguidos jefes que for-
jaron nuestra actual estructura militar…”.29 

De esta manera, el Mariscal Eloy Ureta elogiaba 
el arribo de la Misión Militar francesa a nuestro país. 

MILITAR y DIPLOMáTICO

A fines de 1949, el Mariscal Eloy Ureta fue de-
signado por el gobierno del general Manuel A. Odría 
como embajador en España, para posteriormente 
retirarse en 1955 de toda actividad pública por mo-
tivos de salud.

Enterado del nombramiento, el gobierno es-
pañol no solo dio inmediato trámite a la designa-
ción del Mariscal como Embajador Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario del Perú en Madrid, 
sino que además, el 12 de enero de 1950 lo invis-
tió con extraordinaria solemnidad durante la cere-
monia de presentación de credenciales.30 Tiempo 
después, Ureta renunció a la representación diplo-
mática el 25 de noviembre de 1955, volviendo a 
nuestro país.

LOs úLTIMOs DíAs DEL MARIsCAL URETA

Por motivos de salud, Ureta retornaría a España 
en 1962. Lamentablemente, dejaría de existir ines-
peradamente en el referido país el 10 de octubre de 
1965 como consecuencia de un derrame cerebral.31 

Sus restos serían velados en la embajada perua-
na con el Pabellón a media asta.32 Seguidamente la 
Cancillería Peruana dispuso la inmediata repatriación 
de sus restos, declarándose día de duelo nacional sus 
funerales que, con los honores de su alta investidura, 
tuvieron lugar el día 13 del mismo mes.  

El Poder Ejecutivo expidió un decreto decla-
rando día de duelo nacional el que correspondía a 
los funerales, debiendo izarse a media asta el Pa-

bellón Nacional, además de disponer que los restos 
del Mariscal Ureta sean depositados en la Cripta de 
los Héroes, hasta que posteriormente fue trasla-
dado un mausoleo levantado para el en el mismo 
camposanto.

Los restos de Ureta serían velados hasta las 
2300 horas de esa misma noche en el que fuera el 
domicilio del extinto militar, siendo trasladado luego 
al Centro de Instrucción Militar del Perú (actual 
COEDE), en cuyo salón fueron velados ante una 
capilla ardiente y una Guardia de Honor.

El entierro tendría lugar el día 13 de octubre a 
partir de las 1600 horas, asistiendo en representa-
ción del Presidente de la República, el entonces Pre-
sidente del Consejo de Ministros. A las 1700 horas, 
ingresó el féretro al cementerio Presbítero Maestro 
en hombros de los oficiales de las Fuerzas Armadas. 

Hasta allí acompañaron las principales auto-
ridades gubernamentales, incluyendo el entonces 
embajador de España. Harían uso de la palabra el 
Gral. EP. Miguel Monteza Tafur, el Gral. de Div. José 
del Carmen Marín y el Gral. de Div. Italo Arbulú Sa-
mamé, Ministro de Guerra.

Este último, al finalizar la ceremonia, manifes-
taría que “…la República perdía un gran Jefe del 
Ejército en los actuales momentos de peligro…”.33 
Así culminaba la vida de uno de los más ilustres e 
importantes estrategas de nuestro Ejército. Como 
manifestaría alguna vez el historiador Enrique Chiri-
nos Soto, el Mariscal Eloy Ureta Montermoso “…ha 
sido el autor de la más reciente página de gloria de 
nuestros anales militares…”.34

A manera de rendir honor a su nombre por su 
brillante carrera militar, el Ejército del Perú desig-
nó su nombre al grupo de Artillería de Campaña de 
Campaña No 113, y a comienzos del 2018, confor-
maría la 1ª Brigada Multipropósitos “Mariscal del 
Perú Eloy Ureta Montehermoso”.
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